
E X T R A O R D I N A R I O,  E X C E L E N T E, E X C E P C I O N A L !!! 
  
Fué una magnífica expresión de solemnidad juvenil, brillante por el esplendor de su simpleza, 
apasionante por la sinceridad de los contenidos. 
  
Todo era magníficamente simple:  
  
los ramilletes de globos azules y blancos que decoraban el acceso, y entre ellos mesas bien 
ordenadas para el registro de los asistentes, y para otorgarles credenciales con la bandera 
del país de origen y el nombre y apellido individual para facilitar el reconocerse, el diálogo, la 
amistad; 
  
luego, en el descanso superior, mesas de registros personales y recepción de la revista 
aniversario (84 páginas), en varios idiomas, expresión de la expansión del Hanoar y los 
lugares donde sigue actuando: inglés, turco, húngaro, portugués, francés, español, hebreo, 
+++++ con fotos, relatos, información de actividades, historia de realizaciones; 
  
luego, ascendiendo por las mismas escaleras donde habitualmente ascienden los delegados 
a los Congresos Sionistas - pues la actividad se realizó en el mismo Palacio de Congresos 
de Jerusalén cuyas paredes son permanentes testigos de planes, programas, ilusiones, 
proyectos, cambios, innovaciones - todo aquello que hace a un organismo conservar la vida y 
asegurar el futuro - se llegó a la explanada del encuentro, donde en grupos que se iban 
ampliando se encontraban los compañeros del mismo Ken, de la misma kvutzá, del mismo 
grupo colonizador - según países, según idiomas, según edades - para verificar si nos 
seguimos reconociendo, para actualizarnos en lo que hicimos y en lo que seguimos 
haciendo, y curiosear qué planes tenemos. 
  
Y mientras tanto se saboreaba el abundante refrigerio preparado por los organizadores - 
muchos de los asistentes habían salido de sus casas de la Galilea o del Negev poco después 
del almuerzo, para poder llegar a Jerusalén al atardecer y estar ubicados ordenadamente 
hasta la llegada del Presidente de Israel; 
  
luego, el "mifkad" - los jóvenes que le daban marco y agilidad a todo el encuentro, se 
ordenaron en filas, atendieron a la lectura del texto de la "orden del día" del 85° aniversario, 
saludando a la bandera del Movimiento "vociferaron" su "Jazak Ve´ematz" con la fuerza y el 
entusiasmo que sólo juventud conciente puede aglutinar, y se invitó al público a pasar a la 
sala - repito, la misma sala donde se realizan habitualmente las asambleas de los Congresos 
Sionistas. Esta vez fueron suficientes 300 jóvenes y 700 veteranos de todos los países, de 
todas las edades, de todas las profesiones, todos con el común denominador del Hanoar 
Hatzioní, que llenaron la sala y la hacían estremecer con sus aplausos, acompañamiento de 
cantos y coreo de lemas. 
  
Pasamos a la parte solemne, juvenil y esplendorosa: 
  
las primeras 10 filas de la platea la ocupaban los 300 jóvenes presentes. Luego Shimón 
Peres destacaría en sus palabras iniciales que "hace muchos años no nos encontramos en 
un marco tan marcadamente juvenil como el que estábamos presenciando y participando"; 
  
el escenario, también simple: tres pantallas gigantescas con el emblema del 85° aniversario - 
se llenó con un primer grupo municipal de danzas israelíes que ayudó a culminar los 
preparativos. Un célebre y hábil moderador dió el marco necesario para que todo funcione 
bien, sin soluciones de continuidad, con gracia, humor y honorabilidad - venía con años de 
probada experiencia también en la TV israelí, y para sorpresa de muchos resulta que había 
nacido en el Kibutz Tel Itzjak, de padres javerim del Hanoar en Polonia....mundo pequeño! 
  
E hicieron su entrada los abanderados, distinguidos madrijim representantes de 20 países; 
  



Exactamente a las 20:00 hs., los clarines anunciaron el ingreso de Shimón Peres, Presidente 
de Israel, seguido por los aplausos vibrantes de todo el público, ya de pie, que motivaron la 
primera lágrima. El discurso de Peres fué un testimonio de aplauso y reconocimiento al 
Hanoar Hatzioní, sus esfuerzos e iniciativas, sus obras y realizaciones en Europa, en Israel, y 
en toda la diáspora - que "deben ser más conocidos por el público en general", recomendó el 
Sr. Presidente. Sus palabras fueron interrumpidas en múltiples ocasiones por el aplauso del 
conmovido público; 
  
Luego los discursos de rigor, breves pero cálidos, sencillos pero llenos de convicción: el 
Secretario General del Movimiento, el Presidente del Hanoar Hatzioní Mundial, y un testigo y 
participante de los 85 años de historia nacido en Polonia hace más de 90 años.  Impactantes 
todos. 
  
Matizaron el programa unos audiovisuales que describieron la historia del Hanoar Hatzioní - 
en particular los años de la Segunda Guerra Mundial en Europa y de la Colonización y la 
Guerra de Liberación en Eretz Israel; otros fragmentos transmitían al público las salutaciones 
de los diversos grupos de Hanoar Hatzioní de todo el mundo, unificados también por el 
hebreo como lenguaje nacional común; y luego salutaciones de dirigentes de organismos 
sionistas y kibutzianos de primer rango. 
  
Una real fiesta.  Fué condimentada por un segundo grupo de rikudim, y luego se pasó a la 
parte artística cubierta por el famoso cantautor David Broza y su conjunto. 
  
Así como todo el programa manifestó una meticulosa programación, con todos los pequeños 
detalles previstos, así el final permitió que los asistentes llegaran a sus ómnibus o 
automóviles privados a las 22.15 como anunciado. Y lo hicieron intercambiando emociones, 
comentando su reconocimiento y aplauso por la iniciativa y su realización, y confirmando que 
en muchos pasajes la lágrima fué la expresión de la alegría. Supongo que hacia medianoche, 
ya estábamos todos en casa.... 
Entonces redacté el saludo a los organizadores cuya copia adjunto. 
  
Sentíamos en Jerusalén que nuestros compañeros de ayer y de siempre en todo el mundo, 
compartían simultáneamente el evento. A pesar de las distancias geográficas, el Hanoar 
Hatzioní nos permite seguir estando unidos. Es mucho más que amistad. 
  
Saludos, 
Shmuel 
  

  

  

 


